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REVISTA

DE TELÉGRAFOS
PRECIOS DE STJSORICIÓIí

En España y Portugal, una peseta ai mes.
En el extranjero y Ultramar, una peseta 25 cents.

PUNTOS DSJ SÜSCRICIOÍT

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas/

SECCIÓN oFicub.-fteaí ordea del Ministerio delá Gobernación.—
Circular núm. 14.-SBC0IÓN TÉCNICA.—Reflexiones sobre el es-
pació y ol tiempo {continuación), por D.Félix Caray .—SBCCÍÓN
GENERAL.—Reorganización y simplificación de servicios, por
D. V. Valero.—Economías; Lo que pedimos.—kiscelánea, po* V.
—Noticias.—iíovimieoto dol personal.

SECCIÓN OFICIAL

* ' P o r W M i $ $ t | r t ó d é l a Gófrí&nación|eé;lia ex-
dedido l a s igy ieh |^áea l : orden; ./. v . '.".;/>-!--'i',',--

/.[ «limo; Sr.: Resultando -vacantes eii el Cuerpo de
Telégrafos cuatro plazas de Jefes de Negociado de pri-
mera clase,, dotadas cada una con el haber anual de
6.000 pesetas, por haber, sido promovido por Real de-
creto de 30 de Julio próximo pasado á la de Jefe de Ad-
ministración de cuarta clase D. Eugenio Vázquez y
Carranza, defunción de D. Uipiano Cííuentés y Díaz,
y jubilación de D. Narciso Bover y Muntaáa y de don
Abelardo Pequeño y Amado; debiendo quedar supri-
mida una de las expresadas plazas por disponerlo así
el Real decreto de 30 de Julio anterior lijando las
plantillas del personal de Correo» y Telégrafos; el
^Rey {(£, D. g.), y en BU nombre la Eeina Regente del
Reino, de conformidad con ló propuesto por V. I., se
ha servido promover a las otras tres plazas de Jefes de
Negociado de primera clase que resultan vacantes á
D. Federico Montes y Nículi, á D. EIÍBO Rodríguez y
González; y á D. Ricardo París y Vierje, que ocupan los
tres primeros números de su escala; para las -vacantes
que éstos dejan de Jefes de Negociado de segunda cla-
se, con el sueldo anual de 5.000 pesetas y las cuatro
producidas en la misma por jubilación de D. Francis-
co Pavía y Arana, D. Manuel Beguer y Martínez, Don
Manuel Latorre y Santayaaa y D, Rosendo de §oto y
Rincón, de las cuales Be amortiza una, segúa, dispone
el art, 2.° del Real decreto citado, que eütre en planta
el de la misma clase P . Emilio de Or&uña y Mufioz,

que se halla en expectación de destino, y promover al
referido empleo á D. Serafín de Tornos y Matamoros*
á D. Plácido Sansón y Sansón, á D. Federico de
Mesa y Torres, á D. Vicente Acebedo y Diez y á Don
Gregorio Argomáoiz y Huidobro, que son los-cinco'
que ocupan loa primeros números de su escala sin de-
fecto para el ascenso; que de las plazas vacantes que
éstos dejan de Jefes da Negociado de tercera clase con
el haber anual de 4.000 pesetas, quede una amortizada

•: en cumplimiento de lo. prevenido en;,el mencionado
Real decreto, y;en lugar de las otras-lcüatrócy deiaB
tres ocurridas por fallecimiento de p.íTomás Herrero
y Teste, y jubilación de D. Enrique.Bó^et y?de D. JóBé
Luis Martínez y Borja, qye entre espianta;-elide la :;

propia, clase supernumerario D> Primitivo Tigíl y ^ ó ; í
pez Losada, y ascender al mismo empléo;áD.:Féli¿de
Rújula y Martín Crespo, á D, Élpidéforo;Bércédb y;
Fernández, á D, Vicente DiW de tejaáá y Ve»á; á
D. José Martín y Santiago, á D!, Ramón de ja-Llave y
la Lla^e y á Ü. Mariano García y García, que aon los
más antiguos, sin defecto para el ascenso en la escala
de su clase; para las vacantes que éstos dejan de Ofl.*
cíales de primera clase, dotadas con el haber de 3.500
pesetas, y las ocurridas por defunción de D. Abelardo
Torres y Cano, de D. José Aristipo y. Solano y de Don
Ricardo AHuari y Obregón, que entre en planta el de
la misma clase supernumerario D. Juan Hijosa y Za-
mora, y nombrar para igual empleo á D. Julián Soria-
no y Terrer, D. Leonardo Calvo y Ramos, D. Ramón
Vázquez y Gómez, D. Pedro Labastíday Gralindo, Don
Domingo Morales y Hernández, D. Enrique Julia y
Huber-t, D. Alfonso Olarós y Crespo y D'. Rafael Gar-
cía y Medina, que ocupan los primeros ocho núme-
ros en su escala de Oficiales de segunda clase; para
estas ocho vacantes y las dos producidas por la ju-
bilación de D. Felipe Fierro y Soriche y fallecimien-
to de D. Nicolás Redondo y Balseras, 86' ha servia
do asimismo nombrar S. M., con el haber anual de
3,000 pesetas, á los Oficíales de tercera clase más an-
tiguos en au escala, D. Julián Servat y Seijo, D. Vi-
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cente Martí, y Viñer.ta.D. Miguel Llano y Cuesta, Don
Eugenio Sanche! y AlVar González, D. Vicente Gómez
y Martínek, T>. Antonio Vicens y Bibot, D. Bernardo
Baile y Cabot, D. Tiburcio Joeé Davaray Lápiz,Don
Francisco López y Bernués y D. Federico Lamuelá y
Alorado; en su lugar y en las tres Tacantes ocurri-
das por fallecimiento de D. José Miguel Eullana y
¿casta, do S. José Cornelias y Llopis y por pasei Fi-
lipinas en 16 de Mayo último de D. Amando Cabelló y
Balsera, promover al empleó de Oficiales de tercera cla-
se con el haber anual de 2.500 pesetas, á D. Pedro Ji-
ménez y Escribano, D. Eduardo Morales y Ariza, Don
Lino Soto y Juan, D. Francisco Pardo y Díaz, D. Se-
cundino Vidal y Aspiazu, D. Vicente Aulaé Igual,
D. Melchor Atienza y Yillarrubia, D. Ricardo Jimé-
mez y Luengo, D. Baltasar Pedret y Boyó, D. Gerva-
sio Sedaño y León, D. Fernando Diez de Rivero, Don
Faustino Martín y Hernández y D. Gonzalo Puig Ma-
nuel de Víllena, que son los 13 Oficiales de cuarta cla-
se más atíguos; en las vacantes que éstos dejan y en
las producidas por D. Ildefonso Lozano y Alcalde,
D. Demetrio Berástegui y Ruiz, que disfrutan licencia
ilimitada, la de P. Joaquín Ángulo y Trueva por pase
á Ultramar, y por defunción de D. Julián Villada, y
López, de D. Ricardo Martínez y Díaz y de D. Mariano
González y Jiménez, que entren en planta los de la pro-
pia clase D. Carlos Albo y Kay, D. Ricardo Bulnes y
Camina, D. AntoniONÍíieto y Gil y D. Juan Soldevila y

* Bórrás,que tienen solicitado el ingreso, el primero por
haber terminado su licencia temporal y los otros tres
como procedentes detlltramar; ascendiendo á la refe-
rida clase de pacíales cuartos; con el haber anual de
2.000 pesetas, á los de quinta más antiguos en su es-
cala, D. Jacinto Soriano y Esteve, D. Enrique Porto y
Porto, D. Pascual Milena y Ruiz, D. Enrique Estelat
y TorreB, D. Jaime Mota y Borras, D. Benito Fernan-
dez y Amor, I). Francisco Bercedo y Penava, D. José
Alvarez y Aleñar, D. Rufino Gutiérrez y García, D. En-
rique Martín y Poyo, D. Claudio Baz y Matos, Don
Antonio Jimeno y. Echevarría ¡ D. Félix Noraíga-
rsy y Abaroa, D. José Español y Pujáis y D. José Se-
veriano Baños y.Salazar, entrando eñplanta los Oficia-
les de Quinta; clase D¡ Pedro Pérez y 'Sánchez, que se
halla en expectáóién.de destinó, y D. Gustavo Fedria-
ni del POZOÍ que disfrutaba licencia ilimitada y ha so-
licitado el reingreso. : :

BeBeal orden Ib digo á V. I. para su conocimiento
y demás efectos. Dios guarde á V. I. muchos atos.
Madrid 10 de Agosto de l8í>8.-yiLLAVERDE.-Señór
Directpr general de Correos y Telégrafos.»

: y Ministerio U« la Gotemación.—DISECCISN&É-
mftu, »»CQWmiCACloNES.̂ CiWuIaj-; geieíál á/las

;íestacíonésv ¡̂\%<M{itíJ> Oi*lral.—C»ci¡lmfiíé¿ H.—
Po,tcoii6eoiíen;cia de la dirisión de trabajos en esta

: ^irecc|n;géneralve!,líey (qvDygOfy^n su nombre la
KCina Regente del Reino, por orden do eBía ¡echa se
ha servido disponer quede organizada en la siguiente
forma:

Negociado Centra ¿.-Mías, bajas y asensos, tras-
laciones, comisiones, licencias, suspensiones; convo-
catorias, escalafones, pases de circulación; registro y

cierre; expedientes por faltas de subordinacíón* decoro,
moralidad y otras ajenas al servicio; expedientes de
recompensas por méritos especiales contraídos en el
servicio ó independientemente del mismo; jubilacio-
nes; asuntos varios.

SECCIÓN 1.a—Servicios de Correos,—^egoomdo 1.a—
Organización y establecimiento de todos los servicios
de Correos. Itinerarios terrestres y marítimos. Con-
trata de las conducciones de Correos. Medidas diBci-
plinarias por faltas de contratistas. Servicios extraor-
dinarios por interrupción de vías.—Negociado 2.°-—
Preparación de los convenios de Correos. KegSamen-
tos para la ejecución de los mismos. Legislación sobre
el servicio exterior. Creación, y supresión de las Admi-
nistraciones de cambios. Incidencias en el servicio de
la correspondencia internacional y en el de paquetes
postales. Faltas en los miemos. Tarifas y cuentas in-
ternacionales. Reclamaciones sobre el servicio exte-
rior.—-Negociado 3.°—-Adquisición y entretenimiento
del material de Correos, su distribución á las oficinas.
Carruajes, alumbrado y calefacción de ios miemos;
buzones, impresos para el servicio, almacén.—Nego-
ciado 4.°—Reclamaciones de correspondencia ordinaria
y certificada, Legislación sobre el servicio interior, fal-
tas en el mismo, Franquicias, Tarifas nacionales,
Anuario de Correos.

Autografía.—Estudio y formación de cartaa postales
y telegráficas é itinerarios; trazados para las conduc-
ciones, grabados, autografía.

-Archivo de Correos.—Recepción, clasificación, con-
servación de los expedientes y documentos que remi-
tan los Negociados, índices-hojas de hechos, examen c
inutilización déla correspondencia sobrante.

SECCIÓN 2.a— Servidos de Telégrafos. — Negocia-
do 1,°—Construcciones y repaiacíones telegráficas y
telefónicas. Áyerías.

Estudios y construcciones de nuevas líneas y rama-
les; estudios, concesión y establecimiento de eables;
huevas estaciones del Estado, municipales y de parti-
culares, así telegráficas como.telefónicas; revistas de
líneas y estaciones, reparaciones generales ó parciales,
expedientes de; averias, estados de averías, comproba-
ción de dietas y gratificaciones con ios servicios pres-
tados, croquis de las secciones.

Negociado 2.°—Servició interior.
Asuntos referentes á;la transmisión de los telegra-

mas; supresiones ó variaciones del servicio; formación
de expedientes por faltas cometidas en el mismo; íran-
quicis telegráfica; relación con las Empresas de ferro- •
íjarriíeff j-Oompáñías telefónicas sobre asuntos referen-
tesal-s^ívielo; catálogos' de estaciones españolas.

e g / 3 ^ — M i t e r i a l telegráfico y telefónico.

,.. î q)|:íisieioñés:y>éeowó;íimieiito de material; distri-
bución y cuenta del mismo; adquisición y distribución
de impresiones; cuidado y conservación de todo <>1 ma-
terial de efatación y de linea existente eu loa almacenes
de la Dirección general; cuenta corriente con la Habí-
litación do cuantos gaisto3 oeurran en los mismo»

Negociado 4.°— Servicio internacional.
Examen del servicio internacional expedido r c"

bido y de escala; oaantas con las AdministraCÍ0 ' ™ *
trajeras, Compañías de cables telegráficos
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jadas; tarifas, catálogos de estaciones extranjeras, con-
venios telegrafieos internacionales, conferencias tele-
gráficas, relaciones con la oficina internacional de
Berna, reglamentos internacionales y BU aplicación.

Talleres, Museo, Escuela, Biblioteca, y Archivo de Te-
• l é g r a / o s . • . . - • • • .

Construcción y recomposición de loa aparatos que
se destinen para él servicio de las estaciones y déla
Dirección general, y de todos aquellos que tengan in-
mediata aplicación á la telegrafía y ala telefonía; cuen-
ta corriente con la Habilitación dé cuantos gastos ocu-
rran en los talleres; conservación del Museo, Escuela,
Biblioteca y Archivo; índices.

SECCIÓN 3.a—Contabilidad general.—Negociado 1.°—-
Presupuestos, cuentas en general, distribución, délas
consignaciones y anticipos de los fondos eventuales;
cuenta y razón del capítulo de material; esamen, re-
paros y aprobación de todas las cuentas, nóminas de
gratificaciones, expedientes de apremios y por faltas
de contabilidad; reparos del Tribunal de Cuantas y
Ordenación de Pagos; incidencias en todos los pagos
por reclamación de los interesados; Cuentas de los Ca-

1;pitaaes de buques mercantes; cuentas de paquetes pos
tales con lasprovincías de Ultramar.

Negociado 2.y—Intervención recíproca. Examen y
aprobación de las cuentas rendidas porJas Administra-
ciones provinciales; cuentas de apartado, cuentas do
rentas piiblicas, reparos, alcances, liberación de fianzas.

Habilit&cién,—Corresponde á la Habilitación el per
cibo y distribución de los haberes é indemnizaciones de
todo el personal de la Dirección general; formación y
rendición de cuentas poT gastos de administración y
entretenimiento.

, • • • . :SE;COIÓ^^

Estadística.-general ble Gorrebe yíelééiafQS. '.
Negociado S¿*^ Local es.—A.rriéndo de lócales y en-

tretenimiento de los mismos; mobiliario de jas oíi
ciñas. ' • \ • • ' ' . - • . "• • •

Inspección general del servicio.
Le correspondí!: Vigilar constantemente la ejecu-

ción de las funciones poatales, telegráficas y telefóni-
cas, dando cuenta al Director general de las incorrec-
ciones y deficiencias que se observaren; proponer la
ícstniecióa de los expedientes que sean necesarios para
la coniprpba0ióñ ^e las faltas que se cometan en la
práctica) ¿e¡'ipg;-se;r.v:ie¡ost y recibir todas .las reclama-

; c;íones que sé fbriúWlén sobre los mismos.
;'* ,. Lo qué traslado á V. para su conocimiento y efec-

tos consiguientes,
.,}: ^Sírvase acusar recibo al Centro, correspondiente,
(íueásü tez l lagar la este directivo.

• X Í H o í g^arde-á. Y. muchos anos.—Madrid 31 de
I J i J ^ Í 3 j ; üifector general, Federico A l

REFLEXIONES f á tjMÍilO V El TIEMPO
(Continuación.)

Coloquemos un mismo objeto en los diferentes
puntos señalados por las reutas AB, A'B', A"Ii
y A'"ü'". Ignoramos el número de moléculas de

que consta; pero este número será el mismo cuan-
do el cuerpo esté en AB, que en A'B'j que en A/'B";
y que eü A'"B'", y así como estas moléculas-las:

A

£'

podremos suponer iguales entre sí quando el cuer-
po ocupe la primera posición, lo serán también
cuando ocupe las otras 3 posiciones. Dicho caer- •
po podrá tener luz propia ó luz prestada, eso no
importa; de todos modos, como lo tenemos con-
signado en nuestros escritos, su constitución es
lumínica, como lo es eléctrica calórica, gravita-
tiva, etc., etc., es decir, que en todos los puntos
de su íntimo seno hay vibraciones lumínicas eje-
cutadas por sus átomos:constituyentes,;:Cüyas. vi--
braciohes, propagándose por eíarfibienté, llegan
hasta nuestra retina y hasta nile|tro sensprioíAj?
producir el fenómeno llamado ver.;T,,súBUéstp.i
que todas las moléculas, á nuestro párecejr, J o n í
iguales, toda vez que dicho cuerpo es el mismo ó ;
al menos aparece como tal á nuestra vista,, ;pór •
más que en absoluto y realmente no lo s# , : essfeKi
mos en el caso de admitir que todos losi haces - dé <i
luz ó columnas lumínicos que arrancan y Báceh":
de cada una de aquellas moléculas serán iguales/ ;
con la aproximación con que ¡o son todos los ob- h
jetos cósmicos. De modo que suponiendo que O í
sea un punto de nuestro órgano visual, dentro de j
la figura AB O tendremos ei,mismo=nimjeroide':

rayos lumínicos que dentro dé;WS jjehiásiíigujas:

A'B'O, Á"B"O y k'"B"'O, Y eiiljuerpó'de que í
nos ocupamos estuviese colocado enjugares igual-̂ ^ ;•
niente iluminados ó en que .Jiubíera igüái caati^
dad de luz, lasÍ columnas de luz oonJeBidas dentro
del primer triángulo serian igualeg;eü intínsiojád I
:á las demás contenidas etfjas dem|siflguiá^ gott .;
tal que sus longitudes no se diferencién'mtiífo)
unas de otras. Estas columnas órayos de luz son,
según se sabe, ondulaciones 'vibratorias, ó sean
cadenas cuyos eslabones son esas mismas vibra-
ciones, que deben ser también iguales entre sí
bajo el supuesto de que sea próximamente homo-
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géneo el ambiente dentro del cual y con cuyo
auxilio se forman, ó lo que es lo mismo, se propa-
gan desde el cuerpo iluminado hasta la retina de
nuestro órgano visual.

Por consiguiente, dichas columnas, ó, mejor
dicho, esos rayos, reuniéndose en un mismo pun-
to 0, deben afectar la forma cónica, y son na-
turalmente más largas y más estrechas las que
provienen del cuerpo cuando está situado en AB
que cuando lo está en A'B\ que en A"B" y en
A"'B"'.

Y no sólo esto, sino lo probable es que el úl-
timo elemento de cada uno de los conos que pro-
cedentes de AB se encuentren en O, sea un cono
infinitesimal semejante á cada uno de esos tota-
les, teniendo cada cono total y su correspondien-
te elemento infinitésimo sus ángulos iguales y
sus lados proporcionales.

El conjunto de los conos totales formará un
cono de base irregular que será el cuerpo AB que
se mira, y el conjunto de los conos elementales
constituirán en la retina otro cono de la misma
Índole. Ambas figuras serán semejantes, y serán
!os ángulos del uno iguales uno á uno y respec-
tivamente á los ángulos del otro, al mismo tiem-
po que serán proporcionales las bases, las alturas
y todas las rectas homologas del uno y del otro.
Supongamos por un momento que nuestra alma
ó nuestro agente sensible fuese capaz de com-
prender la relación común que tienen entre sí
todos los elementos de los conos infinitesimales
que llegaran á la retina; como esta misma rela-
ción sería la que tendrían todas las distancias
homologas del cono grande, por ser ambos cuer-
pos semejantes, estas distancias, como simples re-
kdoties, las conoceríamos también, y por consi-
guiente podríamos decir que conocíamos las dis-
tancias á que de nosotros se encontraban las
moléculas del cuerpo de donde emanaron los
rayos lumínicos.

Si las moléculas que arrojaron estos rayos á
nuestro nervio óptico perteneciesen ó hubiesen
pertenecido á otro cuerpo, en el mismo sitio de la
retina próximamente se reunirían todos los conos
elementales, moleculares y atómicos, semejantes
a los conos constituyentes do aquellos rayos.
Todas las partes homologas de los conos elemen-
tales serían proporciónale* á todas las de los
conos totales y tendrían una razón común. Las
relaciones de los conos correspondientes á este
segundo cuerpo serán naturalmente diferentes
de las que ligaban á las partes homologas del
cuerpo anterior; pero si hallásemos la relación
que existiese entre dos rectas, dos curvas ó dos
elementos homólogos, uno del primer cuerpo y
otro del segando, habríamos hallado las relacio-
nes que ligaban a las partes, tanto de los conos

grandes como de los elementos cónicos reunidos
en la retina. Y, por consiguiente, una vez admi-
tido que Jas distancias DO son otra cosa que estas
relaciones, podríamos decir que habíamos llega-
do á conocer las distancias entre aquellos cuer-
pos y los que haya entre ellos y nosotros.

Pero no teniendo nuestra alma sensible habi-
lidad para hallar ni las unas ni las otras relacio-
nes, resulta que solamente con el sentido de la
vista no nos es posible conocer la magnitud de los
cuerpos. Lo único que este órgano nos puede tes-
tificar es que el cuerpo que se ofrece delante de
nosotros está dentro del ángulo, ó, mejor dicho,
dentro del cono AB O formado por la base del
cuerpo que se mira y la cúspide O, y cuyo ángu-
lo pertenece á ambos conos, al grande que llega
hasta AB, y al infinitesimal formado en 0.

El sensorio sabe que siguiendo la prolonga-
ción de todas las generatrices que constituyen el
cono infinitesimal de la retina, llegará á tropezar
con el cuerpo que mira; pero no sabe más, no
sabe á qué distancia le encontrará.

Para conocer las distancias de los cuerpos ex-
teriores nos vemos forzados á recurrir al sentido
del tacto. Palpemos un objeto cualquiera con
nuestra mano, mas á condición de que perciba-
mos la impresión del tacto. La mano se nos pre-
senta como una cosa continua, pero si arqueán-
dola la colocamos sobre el objeto, no podremos
conocer la magnitud de ese objeto; mientras que
si la colocamos de modo que todos sus puntos
estén en contacto con los del cuerpo, formaremos
una idea cierta de un tamaño igual al de la mano,
pues fuera de la mano ha debido haber igual nú-
mero de moléculas que en la mano para que si-
multáneamente ó sucesivamente se hayan puesto
en contacto y se hayan reaccionado, para sentir
en cada molécula de la mano la impresión corres-
pondiente á otra molécula exterior, ó,mejor dicho,
las impresiones correspondientes de calor, cohe-
sión y quizás electricidad, gravedad, etc. Si se
coloca la mano dos veces en dos posiciones conse-
cutivas, una á continuación de la otra, sin inter-
valo ninguno, habremos recibido doble número
de impresiones que antes, y habremos formado
concepto de una masa doble. Siguiendo este pro-
cedimiento podremos hallar las magnitudes de
todos los objetos palpados, con relación á la mag-
nitud de nuestra mano, bien entendido que eu
estas mediciones no hemos hecho uso del sentido
de la vista, y no sólo esto, sino que hemos supues-
to que el que las ejecutaba era ciego de naci-
miento.

Pero como las manos do todos los hombres son
diferentes, estas relaciones de magnitud serían
siempre diferentes, y una misma magnitud sería
percibida por cada hombre de diferente manera,
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y el concepto que un hombre formase de un cen-
tímetro cúbico no sería igual al que formase otro
hombre de,un volumen de la misma figura y di-
mensiones, así como poniéndose á mirar.un mis-
mo edificio cien hombres, cada uno le vería con
lina dimensión ó con unas dimensiones diferentes.

Después de medir una cinta ó una cadena con
la palma de la mano, podemos ir colocando esta
nueva medida sobre otros objetos mayores cuyas
dimensiones se quieran conocer, y de este modo
se obtendrán las relaciones de magnitud entre la
magnitud de nuestra mano y las magnitudes de
todos los demás cuerpos, por el intermedio de
objetos ya medidos. :

Excusado será que digamos la gran imperfec-
ción con que cada hombre ha de ejecutar todas
esas operaciones y la gran diferencia que ha de
haber entre las dimensiones que se forje en cada
una de las mediciones que cada hombre practi-
que, así como las que ha de haber entre las que
se forje Un hombre y las que se forje otro hombre.

Combinemos ahora los dos sentidos, el de la
vista y él del tacto. Sujetemos á la acción de la
vista objetos medidos por el tacto. Las impresio-
nes producidas por los rayos lumínicos que arro-
jan cuerpos iguales situados en puntos igualmen-
te distantes serán próximamente iguales, y cuan-
do estas impresiones se han reproducido muchas
veces, si hemos prestado sostenida atención sobre
su naturaleza, la tendremos siempre presente, no
se borrará de nuestro sensorio, la conoceremos en
todas ocasiones, y taa pronto como experimente-

' mos esaáiaipfesiones ó esa sensación'atajar nues-
tra mirada. ©ü *un cuerpo que tengamos delante, la
reconoceremos inmediatamente como aquella co-
rrespondiente á cierta y determinada distancia,
cuya distancia reconocida por la continuada prác-
tica, sin necesidad de medirla, lo mismo puede
corresponder a la que hay desde el cuerpo hasta
nosotros, como á la que puede haber entre dos
cuerpos distantes entre sí.
; ; Muchasvépesunos mismos cuerpos en el es-

- pació se encuentran en muy diferentes condicio-
nes réspectoíal ambiente y demás cuerposque les
rodean, y entonces, aunque están situados á la

.misma distancia^ parece que no lo están. Un día
de mucha refracción ó de transparente atmósfera
los objetos parece que están máscerca. Pues bien:
á pesar de eso, con la práctica de ver las diferen-
cias entre las distancias aparentes y ;las especiales
circunstancia? que les acompañan y á las que co-
rresponden, se consigue llegar áfconocer próxi-
mamente la distancia á que sé encuentra un cuer-
po, tanto de nosotros como de los demás que le
rodean, asi como las dimensiones de las partes
que los constituyen, y, por c nsiguiente, el tama
ño aproximado de ellos.

Cuando entran en nuestra retina los rayos lu-
minosos procedentes de todas las moléculas que
constituyen una extensión de ÍO metros ,de: un , ,
lienzo de pared, percibimos una nnpresióii que; :
todo el mundo la conoce, aunque ninguno la,pue>;
de explicar. Después, mirando una serie de faéh»-:
das de uüa calle y recordando aquella impresión, ;
de todas las impresiones que vamos recibiendo de V
las diversas dimensiones de que constan aquellas;,
fachadas, nos quedaremos con la impresión próxi-1
mámente igual á la que nos produjeron los 20 me-«
tros, y podemos asegurar que la nueva: extensión i ,.
existente en aquellas fachadas, correspondientes
la nueva aunque idéntica impresión es de 20tmé-
tros, sin necesidad de que tengamos que recurrir
al sentido del tacto, ó sea á lamedíciónmecánica
por medio de la cinta, medida de antemano direc-
ta ó indirectamente con el referido sentido.

Como se ve, para hallar las magnitudes de los
cuerpos y las distancias entre ellos, hemos nece-
sitado simultanear el órgano de la vista y el ór-
gano del tacto, coadyuvándose y comprobándose
mutuamente, siendo insuficiente cada uno de
ellos empleado aisladamente para cumplir su res-
pectivo cometido.

Realmente el sentido de la vista, si antes no
hubiese sido instruido por el del tacto, sólo nos
diría el ángulo dentro del cual se encontraba un
cuerpo, el cual sería la base del cono cuyo vérti-
ce se hallaba en la retina; pero el tacto, mejor'
conocedor de la magnitud de ese puerpo| 10 dirja
al sensorio lo que corresponde á: una impresión
lumínica ya conocida; de modo.que conocida; ::la
impresión quédase conocida la distáücia.x :.¡ : ;:. :;

Si, pues, el sentido del tacto empleado^dír$,cfá-;i
mente en la medición de un objeto, colQciín&V
nuestro mano sobré su superficie no nos ¡produce:
más que un concepto aproximada de esta distan-:
cia, con más razón el concepto obtenido emplean"; .
do el modo indirecto, que consiste en colbca¿;5b-f.
bre los cuerpos que se quieren medir, no lampeo>:
sioo otros objetos ya medidos por nuestra mano;
como el metro, centímetro, decámetro,;ejb.> So:;
será tampoco más que aproximado;; ;es|andq en
este caso el concepto así obtenido'litíáS lejó;s Saiín
que en el anterior de la yerdMferá y :íxaota:;dís-:

:

tancia. Y si para obtenerle se hubiese:hecho uso
solamente del sentido de. la vista, basáMosé | n ;
las relaciones de antemano'conocidas entré"deter-
minadas y ya medidas distancias y las impresio-
nes correspondientes, dicho concepto 6 dichas dis-
tancias así conocidas estarían todavía más lejos
que en los casos anteriores de las distancias abso-
lutamente exactas ó conocidas con absoluta exac-
titud. ¡ Í ' : :'.. • • ;• '.;• '•;•..

Como prueba de que la matriz del verdadero
concepto de la distanoía ó de la extensión está
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en el sentido del tacto, fijémonos primero en él
fenómeno del tacto. No sabemos el número de mo-

•; léculas de la mailo que se pone sobre el objeto
; cuya extensión se quiere conocer; pero es indu-

'•?'' dable que al todo de la manó no podemo3 ir sino
por medio dé sus partes, y considerando á estas

,? partes"con espíritu analizador, las supondremos
; como las más pequeñas posibles, lo que quierédev

•'. cirqüe páráTéríntimamente álamano, tenemos
i. qué:colocarnos en todas sus moléculas y conside-

rarla, éoino un conjunto molecular y establecién-
dolo la comparación de dos distancias por el núme*

Í ro de moléculas de ellas, toda vez que hemos visto
/í que» no. exístieüdo el vacío, una distancia cual-
; quiera no es mas que la extensión de un cuerpo,
:.;:de un campo cósmico ó de un conjunto molecular.

Y aún cuando una persona crea en el vacío inter-
:planetarío, si se pone á mirar al sol, la luna ó cual-
quier otro planeta, y se propone analizar, parán-
dose detenidamente y con atención, las distancias
á esósastros considerándolas en sus partes y en
sus todos, forzosamente tiene que ir parándose en
todosloselementos de que consta el rayo lumíni-
co con el que se pone en comunicación con aque-

llos cuerpos, y partirá siempre del principio de
: que dichas distancias son conjuntos moleculares
¡o una serie de moléculas etéreas ya que no ad-

?'=saitásque en aquellas regiones haya materia or-
dinaria y qué enísu lugar exista la substancia
e t é r e a í / j v ^ . J - r * ': : '••'• - '• \. • - ' - . • ? • ••••:• J - . ' . • '• > • - .

Y no podrá quitar de su mente la idea de que
para aspirar á 3a totalidad de las distancias ten-
dría que ir caminando por las moléculas, pisán-
dolas, por decirlo así, todas ellas, y contándolas,
es decir, conociéndolas por el tacto, resultando de

Vaquíqué^eí conocimiento Obtenido por la vista
está fundado y deducido del conocimiento adqui-,

JSriflo; por el tacto, :. ;:

Í S ; - : " ' - . ; . ; \% -.•- • . ; • : í í u x GÁ¡KAYJ .• . '••;•

Tal'eá la pailita qué la opinión pública, forma-
da por la prensa en general y expresada por las
Cortes, ha señalado á los actuales gobernantes de
la nación española, exigiéndoles ademas que sin
suprimir servicios reduzcan en un 10 por 100 por
lo menos los créditos asignados para personal en
el presupuesto vigente, con relación á los fijados
en el del ejercicio económico de 1890 á 1891, por-
que así lo demándala situación precaria del Teso-

ro nacional. Después una buena parte de esa opi-
nión pública- ha cobrado dé las arcas de ese mismo
Tesoro 69 irfilioaes de pesetas, importe del cupón
trimestral vencido el 30 de Junio, y ha partido á
las cordilleras pirenaicas, oceánicas y astiiricas,
á'respirár las frescas y bien oxigenadas auras de
sus pintorescos valles, ó á las cantábricas playas
a embeber los resecos pulmones en la humedad
saturada de yodo que, recolectado de las plantas
marinas, aportan las suaves brisas.

Ardua tarea ha sido y será siempre la de reali-
zar economías sin disminuir á la vez los trabajos
ó servicios, y si ha de ejecutarse aquélla en los
múltiples del Estado en el improrrogable plano
de un mes, cómo en esta ocasión se ha exigido,
hácese aún más penoso el cumplimiento del man:

dato. Pero Iá: ley es ley, y debe ser con tanta ma-
yor razón óBedecida si ál ser dictada ha tenido en
su apoyo el aura de la popularidad. No son nuevas
en España las leyes ordenando severas economías
en los servicios del Estado, y sin remontarnos á le-
janas épocas, citaremos para comprobarlo una de
las famosas siete autorizaciones de las últimas
Cortes de la unión liberal en 1866, y que obligó á
llevar á cabo cuantiosas reducciones en los habe-
res de los funcionarios del Estado, en sus clases
y en los mismos servicios; lo que no impidió que
fuese.unó de los pretextos para realizar dos años
después una ̂ revolución transcendental la necesi-
dad imprescindible de rebajar aun más ¡os gas-
tos de lánación; porque como se decía en un de-
creto expedido en Noviembre 1868; «Simplificar
la máquina administrativa, reduciendo los gastos
del Estado á los meramente indispensables, son
loS:& decididosi propósitos- del Gobierno provi-
s i o n a l í ^ / X * ? " - ' 1 ' '•'• ' •• . . • ' " •- '•• . • . ;

Más concretándonos al actual momento, ello
es que ¡aflej; Ha sido cumplida, y cercenando
aquí, suprinSiendoaUá y mermando acullá, se ha
Conseguido.§n todos los departamentos ministe-
riales, déutrc*: del plazo de un mes, rebajar los
gastos dé personal en el tanto por ciento mínimo
igualjüéñté í^íira todos exigido. Esta igualdad
mateááticáJ|íí tenido que resultar necesariamen-
te poco "equitíitiva.,: porqué Hay en el Estado en
todos itiémpGfs "servicios que están en aumento, •' !

Otros qÜ9!|éctñapécen inalterables y algunos que*
sé Vaffhftaléáílp pobo iiscésários. Siendo por Con-
sig'iiiéüÉe üáli'süSceptibles de rebajas los p'rime-
ros, y cabiendo bastantes en los dos últimos. Así,
por ejemplo, sabido es el grande impulso que el
Marqués de la Ensenada (lió á la marina de gue-
rra en el reinado de Fernando VI; claro es que
entonces eran necesarios muchos Ingenieros na-
vales y obreros inteligentes; pero en el de Fer-
nando VII, que se pu-lrían en las dársenas los
barcos que escaparon del desastre de Trafalgar,
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hasta el extremo de que fue necesario
una escuadra holandesa para defender las'Anti-
llas y su comercio con la Península de los filibus-
teros y piratas, no había razón para sostener tan-
to personal de marina como en el primero de los
reinados citados. No sin fundamento, pues, se
asegura que la estricta igualdad se puede con-
vertir en tiranía, y si la j usticia distributiva, se-
gún Justiniano, consiste en dar a cada cual lo
que se merece, en el caso á que nos venimos re-
firiendo seria suprimir en cada servicio lo que
realmente se debiera y pudiera mermar. Mas esta
reducción proporcional no era factible dentro del
precepto legal, y únicamente los legisladores hu-
bieran podido establecerla si en vez de ordenar
una rebaja uniforme en los créditos para el per-
sonal en todos los departamentos ministeriales, se
hubiera efectuado aquélla en el santuario donde
se discuten y dictan las leyes, teniendo á la vista
las necesidades de cada uno de ellos.

Los hombres que se ocupan de los negocios de
la República (como se expresaría Saavedra Fa-
jardo) dicen que el parlamentarismo esta en de-
cadencia: prematura nos parece, porque hijo este
sistema de la revolución francesa, solamente hará
unos setenta años que empezó á arraigarse en
una parte de Europa, y si ya decae, apena el áni-
mo el pensar cómo se hallará dentro de un siglo.
Mas decaiga ó no, es lo cierto que a los asuntos
económicos, base del orden y de la riqueza de las
naciones, se va prestando muy poca atención;
estado qué contrasta con la mucha.importancia
que les daban; Jas ̂ antiguas Cortes castellanas y
aragonesas, cüSndo tenían ocasión; de poderlo
hacer. Siguiendo, pues, la moda de las autoriza-
ciones para hacer rebajas en los presupuestos, ya
establecida en el de 1890 á 1891, y la decadencia
que se dice se observa en el parlamentarismo, es
de temer que á principios del siglo próximo no
lleguen á ser discutidas aquellas leyes económi-
cas,.y se limiten los legisladores a ordenar una
rebaja de un 5 Ó un 10 por 100 en los créditos

:: asignados para el,año anterior correspondientes
al personal.y aísiguienté otra rebaja.análoga, y
así sucesivamente. Que esto sería ordenar un im-
posible es obvio; pero la humanidad va apren-
diendo á fuerza de cometer errores, porque nun-
oa tuvo otro maestro que ella misma; así tenia
razón Guizót para¡decir que. el progreso da un
paso én su camino y sé deslizan los Siglos. :.

Bienses distiiigué en loss preámbulos de los
decretos que sobre reducciones económicas en el
personal ha publicado la Gacela, el pasado mes de

, Julio 16 penoso que ha sido para los Consejeros
¿:&laCorDna tener que ejecutar tan difícil como

doiorosa tarea, mis propia de la colectividad le-
gisladora que de la personalidad ministerial. Bien

expresamente lo manifiesta el distinguido hombre
público que dirige los negocios políticos del inte-
rior del Reino, pues en su proyecto de decreto
de 28 de Julio referente á las reducciones en los
servicios de Comunicaciones, después de exponer
á S. M. que «es deber, y también espontaneo pro-
pósito del Ministro que suscribe perseverar en
la atención preferente dedicada por sus antece-
sores al Cuerpo de Correos y al de Telégrafos»,
añade más adelante: «Difíciles, empero, son para
el caso las circunstancias presentes», y luego:
«Son consecuencia ineludible de la reforma la
doiorosa precisión de declarar la excedencia de
muy dignos funcionarios.» Lo reconocemos de
muy buen grado: á los gobernantes se les ha fija-
do una norma y á ella se han tenido que ajustar,
cada uno deutro de su respectivo departamento,
y en éste en cada Centro directivo, Pero de aquí
precisamente es de donde resulta la desigualdad
en la equidad á que hemos hecho referencia an-
teriormente y que vamos á demostrar.

Con relación al ejercicio económico de 1890 á
1891, cuenta hoy el Cuerpo de Telégrafos con 400
estaciones más y 5.Q0O kilómetros más de lí-
neas con 400 telegrafistas para servir aquéllas y
200 celadores para custodiar éstas. Este aumento
de personal y de material tan notable produce
indudablemente el respectivo aumento de traba-
jo en la Dirección general; pues bien: las circuns-
tancias económicas hau obligado á reducir el per-
sonal de la misma. Las propias circunstancias,
han dejado acéfalo el referido Cuerpo, pues supri- :

midos el único Jefe de Administración de prime-
ra cíase y el único de segunda que tenía, ha que-
dado privado de estas dos categorías superiores*•
eseuciales en el orden administrativo; inútil nos;
parece observar que el Director general siempre
forma parte de la Secretaría ministerial,; y por •
esto hemos dicho que el Cuerpo ha quedado acé-
falo. Aparte del sentimiento que nos ha causado
la excedencia de las dos personas que ocupaban/
aquellos dos citados puestos, notamos que con
ellas ha desaparecido el art. 11 del Reglamento
orgánico, referente exclusivamente á dichas ea- -
tegorías. Suprimido el Jefe de la Sección de Telé-
grafos, no podra la Dirección usar en las resolu-
ciones del Negociado Central la fórmula conocida
«he acordado», sino «he convenido», porque en.
castellano se llama «convenir» á toda resolución
adoptada entre dos personas, entidades ó parti-
dos, y «acordar», cuando se adopta por mayoría
de votos, y para que ía haya és precisó que por. :
lo mecos se reúnan tres personas, Y como el Né^
gociado Central tiene á su cargo todo! los asuntos
personales, de suyo muy delicados, es siempre
una garantía para el Director general y para los
individuos^ del Cuerpo .que el funcionario que



REfISTA

i forma a: la cabeza del Cuerpo emita su parecer én
:UQS asuntos á ellos referentes; porque la opinión

de un Jefe del personal; por muy recto qué sea,
.puede ser equivocada, y la del Jefe de la sección
í la desvanecería si fuese errónea ó la confirmaría

.Vsflé'pii'éciese justa; ésíe-es. trámite administrati»
yü entodáíDirécción general. Si aun hubiese qüe-

: dado desempeñando su eoiplep el Jefe único que
JhaibíadeAiministráción de segunda clase de Te-
ííégiafes, podría'desempeñar el carg-o del Jefe de
Jlajséícción,, llamado también "Subdirector general;
vpéío habiendo sido asimismo declarado exceden-
té, qüéda^Un claro administrativo en la organiza-

¿ción superior del:Cuerpo;.ie Telégrafos.
:'•[ : Y: aquí es llegado el caso de entrar en el terre-
ÍBÍ| de las comparáciOires, sin que nuestro ánimo
sténga el propósito de mermar la importancia de
.ninguna Corporación, y á la vez demostraremos
loípoco equitativa qué resulta la reducción unifor-
mé entódos losdepartamentos ministeriales. Be-
conocido está el Cuerpo de Telégrafos como fa-
cultativo y sus servicios muy estimados; pues
veamos ahora cómo ha quedado el personal su-
pirior de los otros tres Cuerpos facultativos civi-
les, una vez hechas en el personal las reduccio-
nes preceptuadas por la ley de Presupuestos vi-

? íEn el Cuerpo devli,génieros de Caminos que-
;dan:; Un Jefe; *supéripr^ de; Administración coa

: s IXSflOifgseta^d^ireldósy {cihcp de ¡primera clase
cea 10.000; en el de Minas uno superior y dos de
primera clase; en el de Montes uno superior y dos
de primera clase; pues en Telégrafos había uno
solo de primera oíase con 10.000 pesetas, y éste
nóse ha dejado ni para, muestra, como vulgar-

::jtónfe!íe;;dice/ fiespécto; á Jefes dé Administra-
• Món:de ¿egüñ'da-cláseoon 8.750 pesetas de sueldo
ftaríual^qjleclan en- Caminos 19, eu Montes 12y en

;itf; él'júnioó";que;!hajbfa ;̂ n> Telégrafos ha

i85S|a]iíotá;dé la categ-orlá inferiorinH
j ^ j ¡ í ) s l s é i 8 ; í Jefes de Admínistraeión de
tercer* ojasécoá 7.51)0 pesetas de sueldo que te-
íBíftmoSenelCueípo dé Tejégrafós,'han sido de-
clarados excedentes dos, amortizadas dos vacan-
tes que existían, y quedan en activo servicio tres.
Veamos los que hay de la misma clase en los
otros tres Cuerpos facultativos: en Caminos, 35;
en Montes, 15, y en Minas, 15. No tenemos la pre-
tensión de igualarnos con aquellos Cuerpos; pero
la proporción que resulta con el nuestro respecto
de loa Jefes de Administración de tercera clase,
que es de tres á 35, 15 y 15, y en los superiores
y de primera y segunda clase, que es de O A 6, 3
y 3, nos parece muy pooo aj ustada á la equidad.

.Insistimos en que de esta desproporción no se•.:
debe culpar á los gobernantes en manera alguna,
sino á laípauta que se les ha fijado para las re-
ducciones, cada uno dentro dé su propio depaT-v
tamentó y, sin relación alguna con los demás, y :

que cpnfirmacuán aventuradp es en materias eco;
nómicas dictar resoluciones terminantes y unifor^
mes, eá/lás que no cabe discusión. De las demás \
reducciones hechas en el personal del Cuerpo de :
Telégrafos, á pesar del aumento que han tenido
sus servicios, nada debemos objetar, porque son
consecuencia ineludible de las circunstancias y
así lo ha exigido la patria, por 1P que dpblega-
mps la cerviz. . . • : . " • '.:

La. limitación á tres individúes de la clase de
Jefes de Administración de, tercera clase ó Ins- .
pectores,, como se les llamaba antes de la fiebre1

de reformas que ha sufrido el Cuerpo de Telégra- i
fos y lasüpresión,de las otras cuatro plazas, lleva
aparejada la desaparición de la Junta Consultiva
y disciplinaria y los artículos 9." y 10 del regla-
mento orgánico. Bajo los dos aspectos citados, la
Junta la consideramos indispensable, y sobre.ello
nos permitiremos llamar la atención de la Supe- .
rioridad, recordando que por primera vez en No-
viembre de 1868 fue disuelta por decreto la Junta:
superior facultativa del Cuerpo de Telégrafos,.
pero que en el art. 2." del mismo decreto se dis-
ponía que «cuando por la gravedad é importancia
rfe;losasjjntosel Gobierno o el Director general,
«juzgase conveniente oir el parecer de una Jun-
»ta, se formará ésta de seis Jefes con destino en
»la Dirección general, bajo la presidencia del Mi-:
«nistro déla Gobernación, del Director general ó ;
sdel Jefe superior á quieíi el segundó designare,
íínterin se resolvía en la nueva organización del
»Cuerpo la forma en que habría de suplirse este
^trámites. Con una disposición semejante se po •
dría llenar interinamente este vacío, porque pre-
ceptuando el art. 28 del reglamento orgánico que
los expedientes en que se proponga la posterga-
ción ó separación de un individuo del Cuerpo pa-
sen á informe de la Junta Consultiva, si no la hay
¿cómo se va a cumplir esto precepto? Y esto en
cuanto á lo disciplinario.

Entretanto esperamos que pasado este ejerci-
cio económico y pagados los dos plazos que res-
tan por la construcción de las nuevas lineas y
montaje de estaciones rurales, se restablecerán
las categorías superiores de Telégrafos, hoy su-
primidas, y con mayor motivo si se tiene presente,
como se asegura, que en el pasado ejercicio han
sobrado 700.000 pesetas de las concedidas para
personal y material (caso1 rarísimo en la Adminis-
tración pública), procedentes sin duda del retraso
habido en la concesión de los ascensos reglamen-
tarios y en no haber dedicado ¿ la conservación
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de las lineas telegráficas la vigilancia y repara-
ciones que constantemente exigen.

Afortunadamente en el Real decreto de 28 de
Julio notamos laudables propósitos, entre otros
la creación, dentro de los limites del presupuesto,
de los Jefes de reparaciones, tomados de las cate-
gorías de la escala en que se agrupan los funcio-
narios de edad apropiada para las fatigas de la
inspección facultativa de las líneas. Tenemos en-
tendido qué su número llegará a 45. La división
de trabajos en la Dirección general, según res-
pectivamente sé relacionan con el servicio de
Correos y con el de Telégrafos, es otra de las
reformas realizadas ya y que exigía la ordena-
da tramitación burocrática. También lo es de
importancia el aumento de 34 Estaciones, de las
que por su más laborioso servicio son llamadas
facultativas, y que serán servidas por perso*
nal de ésta clase. Consígnase también en el pre-
supuesto una partida para remunerar á los poli-
glotos,: ouya clase quedará en breve establecida
en todas las Estaciones señaladas en la Real or-
den de 26 de Septiembre de 1890. La reforma del
Reglamento orgánico^ no én lo esencia^ sino en
lo accesorio, como lo referente á la concesión de
licencias para separarse del servicio activo, ar-
monizando este derecho tal como rige en los de-
más Cuerpos facultativos, es otra de las que no
tardarán en ser un hecho. El impulso que se va á
dar á la reconstrucción de las líneas, que hace
más de dosaños no han sufrido reparaciones; la
justa coñcMÍSn; Ja otorgada dé íos ascensos re-
glamentari6s,;sítt<réq(ijrirseiue¥as amortizacio-
nes de vacantes qué las Cortes han autorizado, y
otras medidas que se llevarán á cabo favorables
al servicio y que habrán de redundar én beneficio
del personal, demuestran palpablemente que he-
mos entrado en una nueva era de acertada acti-
vidad administrativa, pero también á la vez de
tranquilidad y de reposo para los agitados espíri-
tus délCttérpbídf Telégrafos. Así lo esperamos
idiél clsroí taléntíí *¡í/de la rectitud probada en la
^úJKatttráíeTSr.^DyJFederico Arrazol»,; animado
de: Haóerei mayor bien posible dentro de los re-
ducidos límites económicos que se le lian señala-
do, que trata con paternal cariño a sus subordi-
nados y está dispuesto á realizar las mejoras que
requiere el servicio telegráfico de España. Quie-
ra el cielo que cuando algún día (que deseamos
esté lejano) deba entregarle el Sr. Arrazola á
otras manos, pueda decir á su sucesor, coaío
Wamba á Ervigio al exigirle éste el cetroi del
reino visigodo: *Zts recibí en pedazos, le devuelvo
en mía pieta.i ; -i: •/

V. VALER& .; »

ECONOMÍAS

(Continuación.)

LO QUE PUDIMOS . .!

El estudio de un plan de atinadas reformas,
oyendo á la Junta Consultiva del Cuerpo, según
previene el Reglamento del Sr. Romero Robledo, y,
al Consejo de Estado en pleno, como se lé oyó
para dictar dicho Reglamento, constituye la últi-
ma de las peticiones formuladas.

El ar t . 4.° del Reglamento orgánico de 18 de
Julio de 1876,—que es, como lo saben todos nues-
tros compañeros, el Reglamento del Sr. Romero
Robledo,—-dice:

«Art. 4,<>=Para atender al servicio de las lí-
»neas telegráficas, habrá: ..,,.; una Jimta de fe-
tfes compuesta de los m i s caracterizados que re -
»sidan en Madrid; »

Los artículos 9.° y 10:
«Art. 9.°=La Junta de Jefes informará, preci-

tsamente, en la formación del presupuesto del
sramo; en los expedientes relativos á modificacio-
n e s del servicio genera l , de los reglamentos, y
»de los programas; y en los que se refieran á ré-
»eompensa extraordinaria, jubilación, posterga-
c i ó n , ó separación de algún funcionario.»

«Art. 10 .=La Junta de Jefes podrá proponer
>>k la Dirección general toda reforma qae t ienda
»á mejorar el servicio ó llevar almismo todos:los
»adelantos de la Telegrafía.^ ^ ;: ' '

: Y el Real decretó, dé la propia fecha, en que
dicho Reglamento se aprobó: .-• •'•] -:

«De conformidad, con lo propuesto por él M¡¿
»nistro de la Gobernación, oído el Oonsejo dé Ba-
stado en pleito, , .; :.'

»Vengo etc.» : : ; \ •. <> •: :

Durante el mando del Sr. Los Arcos, sólo una
vez se pidió informe á la Junta de Jefes, y éso
para que le sacase de un feroz atolladero en que
él se había metido respecto á una cuestión telefó -
nica: al Consejo de Estado no sé fe oyó nunca.

Durante el mando del Sr. López de Carrizosa, ,
ni se pidió nunca informe alguno: á. la Junio, ele
Jefes, ni se oyó jamás al Consejovde Estado*: í: 5

Los presupuestos; las mo|iiácacibnes del, ser-
vicio, de los reglamentos, y de los programas; ls¡:
vulneración y el desprecio de tódoa nuestros de^
reohos; el desconocimiento::absoluto: fle'/todíja
nuestros trabajos y penalidadésjpat negativa ¡K
las vacantes que utos correspondía bubrir;:: la del •
decreto de licencias; W j é las condic¡ónjs|viñles;
del Cuerpo dé Tetégrafos; y élmísabsufdá aban-
dono délas líheasjtodo^s obraixblúsiya-yípeTí
sonalísima de los Sres. Silvela y Los Arcos, El-
duayen y López de Carrizosa,
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Prudente es, y de suma conveniencia., que no
se vuelva á caer en tan lamentables errores; y
por eso, sin duda, se pide que, para establecer un
plan de atinadas reformas, se oiga, á la Junta
Consultiva, ó Junta de Jefes, y al Consejo de Es-
tado en pleno.

Con la última reforma de las plantillas, de la
que luego hemos dé ocuparnos,—(Eeal decreto
de 30 de Julio de 1892),—se altera, profundamen-
te, la constitución que la Jmta de; Jefes tenía
desde que se la denominó Junta Consultiva; pero
nosotros no vemos inconveniente,—mientras no
senosdemuestre:.queesmejorotracosa,—en que,
la Junta, de Jefes se componga, en lo sucesivo, de
los tres Inspectores que se nos han dejado, del Di-
rector Jefe de Centro de Madrid, y de los tres Di-
rectores de Sección de primera clase que quedan
en la Dirección general, figurando, además, como
Secretario, según en lo antiguo sucedía, pero con
voz y con voto, puesto que el Presidente ha de
serlo el Sr. Director general, y ya son nueve, el
Jefe del Negociado Central.

Désele á la Junta la importancia que debe te-
ner; atiéndasela como es debido; procuren sus in-
dividuos inspirarse en el espíritu moderno del
Cuerpo, y ser útiles, tío remoras, escarmentando
con lo ocurrido; y se habrán, ciertamente, evitado
muchos escollos para en lo porvenir.

¿Y qué plan de atinadas reformas puede po-
nerse en estudio? .^

Aunque es muy ardua la contestación a esta
pregunta, intentaremos formularla; y es eviden-
te, que con mejor deseo que verdadera compe-
tencia.

Hay, sin embargo, varias cosas, cuya conve-
niencia, ó cuya necesidad, es patente, y que de-
ben y ;.púeden plantearse, desde luego, sin más
estudio, ni tardanza:

El Real decreto sobre licencias;<• •;.
La antigua nomenclatura, desde Director de

Sección de tercera clase para arriba; :
.' Él examen de Telegrafía, práctica al pasar de

Subdirector de Sección de primera clase á Direc-
tor de Sección de tercera;

Ls división de la red y la clasificación de las
estaciones, reduciendo al menor número, al ab-
solutamente indispensable, las de servicio per-
manente; '.', ; , • • • - :; •'••

V La devolución de sus 2'50 pesetasídj jornal a
losTemporeros de ambos sexos sde^jtfldridíy de
las grandes capitales de provincial >"?' ? ?'.• ?.,.

La supresión de todos los Auxiliares perma-
nentes, absolutamente de todos;

La unión á Madrid, por hilos directos, de to-
das las capitales de provincia; y

La reparación general, inmediata, urgente,
.vivísima, de todas las líneas.

Con esas ocho disposiciones, el personal de ^
todas las clases del Cuerpo quedaría satisfecho; y^J
téngase en cuenta que la séptima y la dctava^
afectan, por modo principalísimo, al servicio pú>-
blico, y al servicio del Gobierno. [ *

En todos nuestros colegas profesionales, y en j
esta REVISTA, se viene, hace largo tiempo, -dir y
ciendo y repitiendo, que las líneas telegráficas sé S
hunden; que su estado no puede ser peor; que en ^;

cuanto caigan cuatro gotas en el próximo otoño^ :i
será imposible funcionar por ellas; y queelCuer- ':
po de Telégrafos, que lo tiene advertido con so-<
brada oportunidad, rechaza, coíi energía y desdé .
ahora, los cargos que, cuando eso irremediable-
mente suceda, se le quieran dirigir.

Hay que aplicar á la reparación inmediata dé "
las líneas, todos los recursos de que se pueda dis-
poner: todos; absolutamente todos. *

Y como esto no será más que propinar á un
enfermo que se muere por consunción, lo que sue-
le llamarse un tente en pie, hay que pensar, se-
riamente, en ir preparando un proyecto de ley,
que habrá de ser presentado á las Cortes en
cuanto se reúnan, pidiendo un crecido crédito ex-
traordinario para la reconstrucción de las líneas
telegráficas; cuyo crédito, no deberá extinguirse
al terminar el año económico, sino pasar de uno
en otro presupuesto, en la parte que de cada
cual vaya quedando según lo gastado en los an-
teriores, hasta su completo empleo en la completa
reconstrucción de las líneas; porque las adquisi-
ciones de material y los trabajos de campo, no
pueden ser cosas hacederas en sólo un ejercíeio.

Usaúeliense las voces de los telegrafistas; ói-
ganse sus leales advertencias; y evítese, si aún:
es tiempo, Un gran conflicto. :; i :

:. Otras dos leyes importantes deben ser presen^
tadas también á las Cortes ensupfóxima reunión:

Una ley* general de Telégrafos; y ,
Una ley de incorporación del Cuerpo de Telé»

grafosíal Montepío de Correos.;'• : ¡
El estudio de estas leyes se ha hecho ya, mi-

Buoiosamente, en esta RsvísfA; y es fácil, por
todo extremo, consultar nuestros artículos: pres-
cindimibsí por tanto, de repetir lo: que tenemos
d i c h o s 1 ; . • • • • • • • , • • - • • ' • ' r - i 4 v S "«"••••'• - • : ' ' ;

Y \Q.propio significainós respecto á los puntos
q u é í 8 Í j | U 0 n i ; .'. '• ) :-y-Á-r' %::s " .?- . : • , . . . . • -•;:•

; Losvprémios metálicos á la antigüedad;
L t o i ó í ó l t á y b ^ l J á d é C ó ^;>; ViLatosiónícómpl.etávyjab^oluJáidé^Córreo^ y

íelégiSiíosísobre la basé áeíléuexpbídeíTelégras
fos, derogando el Real decreto de 12 de Marzo
de 1889;

La bien meditada reforma del Reglamento or-
gánico de 18 de Julio de 1876, introduciendo en
él lo que ahora, y desde luf go, se haga sobre li-
cencias;
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La reforma del Reglamento para el régimen y
servicio interior del Cuerpo de Telégrafos de 25
de Diciembre de 1876, modernizando un poco su
espíritu y dulcificando un tanto su letra;

La reivindicación por el Estado de los telé-
fonos;

La declaración de que, en la palabra «TeU*
grafo», están comprendidos todos los medios in-
ventados, ó q u e se inventen, de comunicarse á
distancia; ,

El establecimiento en Madrid del telégrafo
pneumático;

El establecimiento en España del gifo mutuo
por telégrafo;

La inspección de los pararrayos; y
La inspección de las instalaciones dé luz eléc-

trica, motores, tracción, fuerza á distancia, y
cualesquiera otras líneas de alto potencial.

Imaginamos que queda ya bien especificado
LO QUE PEDIMOS.

Con él Real decreto dé 30 de Julio de 1892, pu-
blicado en la Gaceta del día 31, sé han comenza-
do á satisfacer algunas de nuestras aspiraciones:

Se cubren unas cuantas plazas de las que ha-
bía vacantes;

Se crea una de Director Jefe de Centro, que
era necesaria;

Se restablecen los Jefes de reparaciones; y
Se suprimen 34 Auxiliares permanentes de

p r i m e r a c l a s e . :.:.' ;' ; . / ; ; ; , ' . ; . .•• ' :. . » ~ ' ¿ ..' ' ' - • ' . •

f ddó eso ha cpnrplatíuío mucho al personal, y
merecéj sin ninguna reserva, nuestros cumplidos
elogios.

Pero hay, en cambio de ello, que lamentar lo
siguiente:

No ha parecido bastante la baja del 18'43 por
100 que ya se nos había hecho, y la de las 23.350
pesetas decretadas para el personal Central por
las Cortes, y se nos han reducido los créditos dé
571.800 pesettópará el personal Central, 6.879.750
para él provincial, y 710:002 para indemnizacio-
nes,á¿478.850, 6.866Í050, y: 690.002, con baja de
92.95íy |3;70p, ŷ SO.OOO, despectivamente, ó sea,
dé 126.6S0, en junto, qué, sumadas a las arriba re-
feridas 23.35Ó/.M^ dice el preámbulo,

• un total áe 15Ó.0ÓO'pesítas de nuevas economías:
recuérdese, ijtté sobíe la5 del 18'43 por iÓÓ, antes
ya realizada.•"}":',. í

1 Para conseguirío, se han hecho en Telégrafos
l^s supresiones queisiguen:

% ;¿ tín Jefe dé Administración de 1.' clase;
Un Jefe de Administración de 2.' clase;
Cuatro Jefes de Administración de 3." clase;
t"n Jefe de Negociado de 1." clase;
Un Jefe de Negociado de 2.a clase;

ün Jefe de Negociado de 3." clase; y
Otras varias de empleos inferiores.
Nosotros creemos que el Gobierno no estaba

obligado, en absoluto, á hacer más economías,
en Correos y en Telégrafos, que la de las 23.350
pesetas decretada por las Cortes.

El Congreso y el Senado habían dicho:
Respecto al personal Central;
«Capitulo 14.—595.150 pesetas.—Sobre las

>40.160 pesetas de economías que trae el proyéc-
»to, se reducen 23.350, con un total de economías
»sobre el presupuesto de 1890-91 de 63.510, Sejati-
!>do al Sr. Ministro jue reforme la plantilla Sel
^personal de la Dirección general de Oomtmicacip-
»nes en Informa y manera que estime máslproce-
»dente,y para ello SE LE COJTORDB LA MÁS AMPLIA

» AUTORIZACIÓN T ÜN CRÉDITO BS 571 .800 PESETAS:»

Y respecto al Provincial;
«Capítulo 15.—6.879.750 pesetas.—El personal

»á que se refiere queda á la modificación á que
»da lugar la interpretación del art. 14 del proyec-
t o de ley de Presupuestos,»—(ahora art. 30 de
la ley),—«según los términos establecidos con el
»Sr. Ministro. No conociendo las Cortes, suficien-
f> teniente, los servicios del ramo de Comunicacio-
»nes, particularmente en sus organismos de pro-
»vincias, y teniendo, por otra parte, en cuenta,
i>qv.e, r.A MAYORÍA DB ESTE PERSONAL ESTA DIS-

STiüliUÍDA EN ¡CITACIONES UN QUI3 C'-AÜA UNA DE

»KU,AS CONSTITUYE UN SERVICIO UNIPERSONAL, Y,

»POa TANTO, IRItBDOCTIBI.E, FOBQIIS SUPRIMIENDO

¿EL INDIVIDUO QUE Í.0 DBSSMPEÑA SE S O T I Í J M Í R Í A

»JSL SEUVICIÓ jirsMo..... se abstienen de precisar
acifras que representen reducción de crédito en>
»este capítulo, co mo lo venían haciendo en los *
santeriores, encomendando al Sr. Ministro esta
»laior, cuando realice las reformas necesarias
"pan producir la mayor economía posible, is-'
SNIBNDO, ADEMÁS, PRESENTE QUB, PARA E L Í R Ó X I - f

»ÁIO EJERCICIO, ESTABAN ABIERTAS Á LA EXPLOTA-

»CIÓN LAS NÜSVAS LÍNEAS Y ESTACIONES TELEGÍRÁ-

»FÍGAS QUE EN LA ACTUALIDAD SU CONSTRUYEN V

»ESTABLECEN POR VIRTUD DE LOS CONTRATOS REA-

»LI2ADOS.» ' ' :,

Bien claramente se ve, en los párrafos traps.. {•
criptas, que la obligación única deUSr. iünístíoí
era la de economizar 23,350 pesetas; puliendo
gastar las 571.800 y las 6.879.750. ¡ ' '

ííi economizar un solo céntimo más, ni ¿acer-
nos la baja del 10 por 100, ni aplicarnos la amor-;
tización de las dos vacan tes de cada tres.: i'9

El nuevo Sr. Ministro y él nuevo Sí. DírectbVV
general, podían, en absoluto, hacer: en ;bíén :dél.
Cuerpo de Telégrafos; 16 ijué cumpliese á.vsii:: libé-
rrima voluntad: ¡tan\ámplia era la átítpri&ción
que las Cortes les haoíawíeonüedidp!!.,;, 5 í V

Respetemos lo quíllaü hecho.', í * í ' :J
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Pero, aun respetándolo con la mayor subordi-
nación, el espirita de Cuerpo nos obliga a po-
nerlo a otra luz y á examinarlo bajo otros as-

(Conliiitiará.)

MISCELÁNEA

Corrientes exteriores ea las lineas amer canas. - Comunicación
telegráfica directa de Paría á Argel,—Las leyes de Oüm al alcan-
ce de todos.—La Telegrafía ds lujo.—Estadística telegráfica.—
Penuria de dinero.— Más Exposiciones de electricidad.

El servicio electro-telegráfico constituye un
verdadero trabajo de gabinete de Física, y es por
lo tanto de suyo delicado, tanto mas cuanta ma-
yor longitud tengan las líneas y más rápidos sean
los aparatos. La electricidad atmosférica de las
tormentas, la influencia magnética de las auro-
ras boreales, las corrientes telúricas ó terrestres
ocasionan en las comunicaciones perturbaciones
de mayor ó menor intensidad imposibles de evitar
y que consumen la paciencia del Telegrafista.
Los profanos á este servicio creen que construida
una línea y montado un aparato todo es coser y
cantar, como vulgarmente se dice para otras ope-
raciones, y de aguí las censuras que sobre la or-
ganización de la Telegrafía se emiten en cuanto
sufren retraso algunos telegramas. En prueba de
ello, entre otros cien casos que pudiéramos men-
cionar sobre dichas dificultades, citaremos las
perturbaciones habidas en las líneas telegráficas
de los Estados Unidos varios días de los meses de
Febrero, Marzo y Abril últimos, y sobre todo el 13
de Febrero, por la presencia de corrientes exte-
riores.

Las mediciones galvanométrioas verificadas
en la linea de Nueva York á Búfalo acusaron va-
riaciones en la intensidad de la corriente que lle-
gaban de 5 á 21 miliainpéres, lo que corresponde
á una diferencia de potencial máxima de 50 vol-
tas entre los extremos de la línea; por la tarde,
entre tres y cuatro, la intensidad de la corriente
exterior llegó hasta 40-miliampóres. Las líneas
situadas en dirección de E. á O. fueron las que
más sufrieron los efectos de las perturbaciones,
aunque no quedaron libres de éstas en absoluto
las construidas en otras direcciones. El 13 de Fe-
brero todas las estaciones de las líneas . ntre Nue-
va York y San Francisco de California suspendie-
ron el servicio, porque se hizo imposible la trans-
misión, y sin embargo, en la linca de Chicago a
San Luis, dirección K. S , no so manifestó per-
turbación alguna.

En Nueva Orleáns no se sintieron los efectos
hasta las cuatro y treinta minutos déla tarde,
aumentando rápidamente en intensidad liasta un
extremo que entre siete y ocho de la noche fue
posible telegrafiar sin pila. Recordamos á nues-

tros lectores que en las líneas de los Estados Uní •
dos se trabaja con circuito cerrado, al contrario
de lo que se practica en Europa.

Los magnetógrafos de los Observatorios de
Washington y de Toronto indicaron que la bo •
rrasca magnética había comenzado en el interior
de la Tierra a las doce y cuarenta minutos. Du-
rante la noche aparecieron magníficas auroras
polares.
. Perturbaciones semejantes ocurrieron el 6 y

12 de Marzo, y el 24, 25 y 26 de Abril. Algunos
meteorólogos, y entre ellos Mr. Zenger, de Pra-
ga, opinan que existe íntima relación entre los
cambios de la superficie y atmósfera solares de
una parte y las corrientes telúricas, las auroras
boreales y el magnetismo terreste por otra.

La comunicación telegráfica directa entre Pa-
rís y Argel había sido hasta ahora imposible, por
las dificultades eléctricas y las complicaciones
mecánicas que se presentaban, dando pocas espe-
ranzas de conseguirlo á los más expertos electri-
cistas. Sin embargo, en los últimos días de Junio
el Inspector del Cuerpo de Telégrafos de Francia,
Mr. Willot, inventor de un translator que lleva su
nombre, efectuó pruebas colocando instrumentos
de esta clase y sistema en Lyon y en Marsella, y
se consiguió funcionar directamente con aparatos
Hughes desde París con la capital de la Argelia
durante bastantes horas. El éxito ha sido bien no-
table, porque se trata de una comunicación de
unos 1.500 kilómetros lineales, y cuya mitad
próximamente es aérea y la otra mitad subma-
rina.

4»

Un Ingenioso procedimiento mnemotécnico se
le lia ocurrido al electricista Mr. Helberto Pil-
kington, de la Compañía de alumbrado de Broo-
klyn, para retener en todo momento la ley de
ohm y sus derivadas. Escríbanse las letras E, I,
R, que representan la fuerza electromotriz, la in-
tensidad y la resistencia en la siguiente disposi-
ción:

E
I R

colocando el dedo índice sobre R, quedan descu-
biertas E dividida por I, que es el valor de la R;
si se pone sobre K, resulta I multiplicada por Ií,
valor de E, y ocultando í, aparece E dividida por
U, valor efectivo de la intensidad. Aunque ningún
mediano electricista necesita tener á la vista esta
especiede geroglífico, sin embargo, puede ser de
utilidad conooerle para rápidas aplicaciones.

,*,
151 uso de la Telefonía interurbana, dice un

periódico francés, se extiende poco entre la masa
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de población que no tiene teléfono en su propio
domicilio, porque generalmente se ignora una
precaución indispensable. Cuando una persona
desee comunicar por teléfono con la de otra po
blación, no debe prescindir de participarle antes
su deseo, bien por correo ó bien por telégrafo,
citándola á una estación telefónica determinada
de la localidad donde resida y a una hora fija.
Conviene elegir en cuanto sea posible la hora de
conversación en que se suponga que la línea esta
más libre, para no exponerse á una larga espera.

Resulta aquí algo así como lo del payo de la
carta. No vemos la ventaja de tener que escribir
por correo ó telegrafiar para comunicar algún
asunto por teléfono á otra persona, pudiéndose
haber hecho en la carta misma ó telegrama en
que se le cita. Solamente comprendemos tales
renien-vtius telefónicos entre amantes precavido:
que no quieran confiar al correo ni ai telégrafo la
expresión de sus sentimientos. Por esto siempre
nos ha parecido la Telefonía interurbana una co
municación de lujo.

Y vamos á demostrarlo, haciendo ver que con
la Telegrafía se satisface al comercio, á la indus-
tria y á las familias. En el año de 1858 prestába-
mos servicio en la estación de Ferrol; un Capitán
de un barco gijonés que habia naufragado se
presentó a telegrafiar al consignatario, pidiendo
á éste instrucciones y rogándole se personara en
la estación de G-ijón. Hízolo así, y entre ambos
se cruzaron diversos telegramas, apenas recibi-
dos, en ei acto contestados. La comunicación di-
recta entre Ferrol y Gijón era en aquellos tiem-
pos de Ferrol por Orense a Rioseco, y desde este
punto por León 4 Gijón, pues aún no se habia
construido la línea por la costa.

El Journal Ulégrapliiqiie de Berna, órgano de
casi todas las Administraciones telegráficas del
orbe, publica una estadística de la extensión de la
Telegrafía á principios de 1891. Las líneas aéreas
europeas comprendían una longitud de 407.080
millas inglesas; las del Norte y Sur de América,
Australia y de otras regiones extraeuropeas,
342.550 millas; agregando 145.030 de cables sub-
marinos, hacen un total de 894.660 millas de lí-
neas telegráficas en todo el globo. Las estaciones
abiertas en Europa son 67.465, y fuera de Europa
31.000, total 98.465. Los aparatos en servicio lle-
gan á 101.500 en Europa, y 71,000 en las demás
regiones, dando un total de 173.050.

El numero de telegramas interiores cursados
en las naciones del continente europeo ascendió
en 1891 á 162,996.000; internacionales 4-1.599.000,
dando un total de 207.595.000. Los telegramas in-
teriores expedidos en las naciones extraeuropeas

en el mismo año fueron 75.547.000, y los inter-
nacionales 12.875.000, haciendo un total de
88.428.000, y el conjunto general 296.017.000, que
importaron la enorme cantidad de 503.226.240 pe-
setas, las dos terceras partes del presupuesto ge-
neral de España. Y todavía hay en nuestro país
personas que se creen ilustradas y dicen que la
Telegrafía es servicio baladí, del que se puede
prescindir.

A pesar de tantos millones de ingresos no
constituye la Telegrafía una renta para las nacio-
nes; sus servicios desarrollan el comercio, y en
éste se han de buscar los verdaderos productos
aumentados por la Telegrafía, así como en las
relaciones familiares y negocios industriales. La
Guardia civil nada produce directamente; ¿pero
qu¿ sería de los caminos y del comercio si aqué-
lla no existiera?

La misma Administración telegráfica inglesa
durante el ejercicio económico de 1891-92, finali-
zado el 31 de Marzo último, ha tenido de gastos
65.900.000 pesetas, y los ingresos han quedado
limitados á 63.700.000. Como se ha de tener en
cuenta los intereses del capital invertido, el défi-
cit se estima en 7.480.000.

Una Comisión de la Junta de electricistas de
Francia, para propagar la concurrencia á la Ex-
posición universal de Chicago, se ha presentado
ai Ministro de Comercio, rogándole que secon-
siguara un crédito de 100.000 francos á fin de ase-
gurar la participación de la Telegrafía francesa
en dicha Exposición. Los Deleg-ados déla Junta
manifestaron al Ministro que el concurso de la in-
dustria eléctrica requería tener un núcleo tan im-
portante como es el de la Administración de Telé-
grafos. Mr. Jules Boche contestó que el Gobierno
consideraba muy suficiente para el honor nacional
la asistencia al certamen de Chicago de los expo-
sitores de otras clases, y que no teoía interés di-
recto en que el ramo especial del servicio telegrá-
fico estuviera representado en la Exposición; que
el Gobierno, por otra parte,nodisponía del crédito
necesario, ni tenía intenciones de pedirle á las
Cámaras.

La Telegrafía eléctrica francesa no estará,
pues, representada en la Exposición de Chicago.

* *

No es de extrañar la ausencia de la Telegrafía
francesa en aquella Exposición, porque ya ha de
e3tar representada en la de electricidad que se
abrirá en Moscou el 27 del corriente Agosto (si el
estado sanitario poco halagüeño del Imperio ruso
no obliga á retardar su apertura hasta nueva fe -
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cha). La clausuraestá señalada para el 12 de Fe-
forero de 1893.-Esté, certamen eléctrico compren-
derá los ocho grupos siguientes: Iv Alumbrado
eléctrico; transmisión; de fuerza á distancia. —
II. Telegrafía; Telefonía.-^11 í. Electrotecnología,
(electrometalurgia, electrólisis, galvanoplastia,
étiíéterá); aplicaciones de la electricidad á los ca-

r minos de hierro, á la marina, al arte militar, á la
I ecoiiomía doméstica.—IV. Pilas eléctricas, acumu-

ladores, máquinas de electricidad; estática, bate-
arías termoeléctricas; máquinas magneto y dina-

moeléctrioas; transíormadores; motores eléctri-
cos.-^-V. Fuerza &otriz, calderas de diversas
clases, motores aplicables ala electricidad, acce-

; serios,—-VI. Aparatos de precisión y científi-
cos,-—Vil. Especialidades en cualquiera rama de
esta industria.—-Y1II. Literatura, proyectos, di-
bujos, diagramas, planos, cartografía, etc., rela-
cionados con la electricidad.

Aun DO abierta esta Exposición, ya está for-
mada una Junta en Milán con el objeto de em-
prender los trabajos para la celebración de otra
también de electricidad en 1894 en la misma ca-
pital del florido y sonriente Milanesado.

• •• V .

JLos Reales decretos ;de fecha 30 de Julio próximo
xpasad^ que féprodujjmiosen. élnumeró anterior, de-

clarando ea situación de excedentes á los Inspectores
del Cuerpo de Telégrafos D. Ángel Ochotorena y Sar
torius, D. Adolfo José Montenegro y Zamora, D. José
Gabriel de Osoro y Arrillaga y D. Casimiro á&l Solar
ySáinz Pardo, nos han causado verdadera sensación,
pues se ve el Cuerpo ^priva&o desús primeros Jefes,
qué ta¿;VaKósos servicios le venían prestando-

Distíiigúió siempre al Sr.Ochotóréna su alejamien-,
tode todó;ld que pudiera tener sabor i intriga; pero
eá Cft̂ tbio; muy celoso portel; servicio^ de especiales
dítípoBicioñes p^ra; dés¿m|iefiá¿ió; íijttíclfsjar de se r íns -
péctoí: e rad la Veis•u^bMafl^eÍé|^stártíl Sr. Monte-

:; •: liégro .̂.; fl>^- -0/fcra de 'sité ; aptitudes r q ú e no hemos de
énMJpaerar. poiqué no 'tratimos de; hacer biografías,
hace pocos mesfis ínveiitó un útil sisiema dipleiv, ó sea
para tríEsmitíí dos telegramas a l a vez por un solo
hilo y eá úaá misma dÍEeccii5n,;ÉiiSteiiia q_üe; no Babe-
ónos por qué no selift establecido ya, puesto que no"

.;' ocasiona gastó alguno, y sí muchas 'ventajas. Los-sé-'
;-ñores; Osó? $• y Solar han demostrado^ su graíi valer en
: stilatgaéftríeíaa.dmüiiB^isÉiyti,hábíé^óiódemostra-
:4oel^ újttiñio> entré, otrosí ócasíonesi en la guerra de;

• áfrica:de 1860, en CÍJJ^'territorioííóíganízóvén unión
del antiguo Inspector I>. liafael Moral, la Telografía de
campaña. Esperamos que las circunstancias económi-
cas no tardará n en aliviarse, y entonces volveremos á
tener la satisfacción de verlos recobrar sus antiguos y
merecidos puestea en el Cuerpo de Telégrafos.

Nuestro estimado compañero y amigo I). José Jack-

son Veyáñ, reputado autor lírico^ ha impreso, coa /
ilustracionesi dé Cilla y puesto á la venta, su aplaudí- '
da obra ¿a, espada de honor, que tantas entradas prov ;:;J.--
duce todas las noches en el Circo del Príncipe Alfonsq^J
Véndese Ál preciei de una peseta en todas las librerías^.Ví
y en casadel áütíír; Obelisco, 18, hotel. •-- •.'. [?'S

• ' • ; " ' • • ' • ' • . • - . . . . • -
¿

- " • • — - -" ' . -:}1:

Se ha publicado el tercer pliego de la Aritmética;: f
superior, ¡escrita por el empleado de Telégrafos D. Fé ;hi
lípe Retuerto.. \ " :; ' :--<i$$

Kl Oficial tercero dé la Direecidn Sr. Álvarez Üa^;ff
mas ha sufrido la irreparable pérdida de su híjqíií
Ángel, de; edad de catorce años. Acompañamos ánues-¿;\;
tro !)ueh amigo en el sentimiento de su inmensa peaa.f:1;1;1/

Los perítídicos <ie esta Corte, Bl liberal del día 2, ; :

¡n ün artículo de fondo, y El Heraldo del 5, en una
correspondencia que éste publica de Huelva, fechada^ :
el mismo día 2, censuren el servicio telegráfico de
aquella población y en general el de España, por el .
retraso qué el expresado día 2 sufrieron algunos tele-
gramas. No diremos nosotros que en nuestro país sea
inmejorable el servicio telegráfico, porque muy recien-- :

tes estén hechos que demuestran cómo andaba, pues ,
que quien más trabaja y sufre cuando este servicio
ifltá mal es él mismo Telegrafista; pero no se debe

llevar al extremo la exageración, porque demostrado
estalas perturbaciones que en este servicio produce la!
Naturaleza. Ho cuatro gotas de agua, como dice El H-

íí, sino/üña tormenta sobre la línea en Manzanares,
por ejemplo, interrumpe todo el servicio de Andalu-
cía, teniendo Huelva que escalonar ó depositar el suyo '..•;-"

Córdoba, hasta que desapareciera el meteoro. Si
entonces Córdoba teñía servicio oficial y urgente de-
tenido, no es éxtraSo que los telegramas que tuviere
de Huelva sufriesen retraso, y los de hora posterior de
esta última pobiación llegaran antes EÍ la KeclMccitín de i
El Liberal, transmitidos á Madrid por la estación ile
Sevilla. La Telegrafíaos muy complicada y no se le
puede exigir esa exactitud del correo que portea en vñ
mismo vag<5n toda la correspondencia de uu» localidad
y llega junta a l a misma hora. ;
' ' Pero no andará tan mal la Telegrafía española en
general, por lo menss en cuanto al personal de Teler
gráfisias antiguos se refiere, cuando El Ilerdldo del 4
publica en sus columnas este telegrama: ,

«Washington 4.—Kl Presidente de la liepúblíca.j:
Sr, Harrison, ha contestado al telegrama d« felicitación
que lo d:rigió a;er el Alcalde de P«los en el móinento
cíe hacerse á la mar la carabela Sania María, diciendo
que el pueblo americano, roconocido á la memoria de
Colón, uníase con todo corazón con los descendientes
de los marinos de Huolva y Palos, que acompañaron á
Colón en su gloriosa empresa. ?

Por manera que en lamañanadel 3 dirigió el Alcal-
de do Palos un telegrama al PresiJonte de loa lÜBtados
Unidos, telfgrama que cruzó las líneas españolas, los
cables anglo cantábricos, los intercontinentales y las
lineas aereas de aquel país; llegó ¿ conocimiento del
Presidente, contestó con otro que siguió el mismo ca -
mino de retorno; llegó k Huelva, pudo enterarse de él
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el corresponsal de M Heraldo y telegrafiar á este perió-
dico el contenido, llegando lo más tarde á su Redacción
á las seis de la tarde, hora que entra en prensa el mol-
de del apreciable colega, y todas estas transmisiones
se verificaron desde la mañana del 3 á la tarde del 4.—
P ues mayor rapidez telegráfica no se conseguirá ni para
el quinto centenario del descubrimiento de América.

La Dirección general, previendo el exceso de tra-
bajo que habría en la estación telegráfica de Huelva
con la llegada de las escuadras á su rada y aglomera-
ción de forasteros, reforzó anticipadamente el personal
con siete Telegrafistas y varios repartidores de tele-
gramas.

Anuncian telegramas de Londres que ya está ama-
rrado en Pernambuco el cable de la Compañía Sud-
americana que lia de unir directamente á España con
el Brasil, y se termina la primera sección entre aquel
punto y la isla de Fernando Noroña.

Se cree que en Octubre próximo, cuando se celebre
el cuarto centenario del descubrimiento del Nuevo
Mundo, podrá funcionar la nueva comunicación tele-
gráfica entre Cádiz y el Continente americano.

En la sección oficial da este número verán nuestros
lecjtores la Real orden proveyendo varias vacantes en
el Cuerpo de Telégrafos. Está propuesto para el aseen-
so inmediato el Jefe de Negociado de primera clase
D. Matías de Pablo-Blanco y Oledera. Cuando eBté fir-
mado el Real decreto correspondiente se correrá la es-
cala, dando los ascensos que produce.

Las fiestas celabradas en Gijón con motivo de la
inauguración de los trabajos del puerto de Musel, á la
que han asistido el Sr. Ministro de Fomento, otros
muchos personajes políticos, periodistas y forasteros,
han ocasionado el natural aumento de trabajo en aque-
lla estación. Uno de los corresponsales lo manifiesta
así en un telegrama del día U, que publica un diario
político:

«Debemos, dice, antes de marcharnos de Gijón, es-
poner nuestra gratitud al Jefe y empleados de Telé-
grafos por la eficacia de sus servicios, á pesar de las
difíciles circunstancias oreadas á su trabajo por la or-
ganización viciosa del servicio.»

Nosolamente es en algunas provincias donde se tie-
ne en esta époea un exceso de trabajo. El personal del
Negociado central de la Dirección lleva ya un raes con
una tarea verdaderamente ímproba, asir tiendo á la
oficina desde las ocho de la mañana hasta las siete de
la tfirde, y aun algún día ha tenido que continuar has-
ta las tres de la madrugada del siguiente, haciéndose
por ello bien dignos fie la gratitud de sus compañe-
ros. LOB numerosos datos que ha sido preciso facili-
tar á la Dirección y al Ministerio para hacer la reforma
dictada por la ley de Presupuestos, la reorganización y
separación do los Negociados y su conocimiento á las
Secciones, el inextricable laberinto que ha sido pre-
ciso desenmarañar para determinar á quiénes corres-

pondían los ascensos, con tantas bajas, reingresos
solicitados y licencias concedidas en los últimos ocho
meses, la distribución del personal sobrante de la Di-
rección general por consecuencia de las economías,; 1&
expedición de 70 credenciales y otros tantos títulos,
COB las órdenes correspondientes para los ascendidos,
la clasificación para la escala de los Oficiales-alumnos
y la expedición de doscientas credenciales y los corres-
pondientes doscientos títulos para éatos, el ingreso en
planta de algunos de ellos, con otros varios trabajos
extraordinarips sin abandonar los ordinarios, tienen
verdaderamente fatigados á tan modestos funciona-
rios. Y esto en la época en que más enervante es la
temperatura.

Ha fallecido en Madrid el 6 del actual el'Oficial ter-
tero del Gabinete central D. Cecilio Ruiz- Marqueta
á consecuencia de unas fiebres tifoideas que adquirió
en la línea de Aranjuez, en la que dirigía unas repara-
ciones. Deja cuatro pequeños huérfanos en el mayor
desconsuelo. Dios conceda á su atribulada familia el
amparo y resignación que tanto necesita, y á cuya pena
nos asociamos.

Han empezado, con toda actividad y por cinco pun-
tos á la vez la construcción de la nueva línea de Ma-
drid á Córdoba, Málaga, Sevilla y Cádiz, que ha sido
estudiada por el Jefe del Centro de Madrid D. Manuel
Zapatero y Alve«r.

Continúan los trabajos de construcción de las nue-
vas líneas rurales, empezados hace un año por las Em-
presas concesionarias, á las que se adjudicaron en pú-
blica subasta. Debieron haber quedado • terminadas á ;
los seis meses, pero era este plazo tan perentorio, que
en Febrero último hubo de ser ampliado por tres me-
ses más; y terminado, ha sido necesario conceder un
segundo plazo. Como inspectores de, los trabajos con-
tinúan al frente D. Antoniao Suárez Saavedra, Jefe de
Negociado de primera clase; los Oficiales de primera y
de segunda D. Miguel Moreno Curruchaga, D. Pedro
Martínez Cuenca, y el de cuarta clase D. Rafael Carri-
llo y Hartos, en las zonas respectivas, á cuyos funcio-
narios abonan las correspondientes Empresas 15 pese-
tas diarias de dietas á cada uno por inspeccionar las
líneas que aquellas mismas construyen.

Más prisa que la construcción de líneas rurales en
este empobrecido país nos parece que debiera^ áetiyar-
si) el nombramiento de loa nuevos Jefes'de'; reparacio-
nes que han de asegurar la estabilidad; de las antiguas
é importantes líneas generales, abandonadas desde
hace más de dos años, pues conviene tener presente
que desde fines del próximo Septiembre la anuencia:
de extranjeros y forasteros en Madrid y eii votfáfl po -
bkcioneá de la Península va á ser extraordinaria y el
servicio telegráfico va á tener el consiguieáté; aumen-
to. Preciso será sí aquél no ha de ser entorpecido '-qUo
las líueas sean inmediatamente revisadas, haciéndose
escrupulosas mediciones eléctricas por el personal fa-
cultativo para corregir los defectos que aparezcaa y
que no se observan á la simple vista. Si las Huyiaf» de
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otoño se adelantan y. no se activan las reparaciones,
no será extraño que B9 formulen numerosas quejas so-
lare eí servicio telegráfico: durante las fiestas del cuarto
centenario del descubrimiento de América. \ • ;

^ l p ^ s supernumerarios de Telégrafo» nos
.-Han rogado diferentes veces llamemos la atención de

la Superioridad sobre la situación indefinida en que se
encuentran, esperando colocación, que no obtienen, en
laa Tacantes de-Oficiales quintos y en las de Aspiran tes.
Cerraderamente que desde la creación del óuerpq no
Ka Habido una convocatoria tan desgraciada como la
que empezó en Agosto <le 1890. Kn todas las anterio-
res, al salir déla Escuela de aplicación los alumnos,
inmediatamente han obtenido las plazas vacantes que
había de Oficiales, j ' á los que no alcanzaban seles
nombraba Aspirantes. Jóvenes ilustrados todos los
Oficialas alumnos, cuyo mayor número son Bachille-

res en Artes, ó por lo menos han probado las asig-
naturas^ ¡que la segunda enseñanza comprende, ade-
más de Kábei? luego repasado y probado en público
examen las peno que se requieren para el ingreso en
Telégrafbg, es lástima para ellos y para el servicio que
Ja Administractón no se apresure á aprovechar BUS
buenas aptitudes, probadas en la Escuela de aplica-
ción, y de la 4üe htan salido formados unos verdade-
ros Telegrafista^. Sabemos que en algunos Centro»
y Secciones hay escasez de personal de transmisión, y
dispuesto por Beal orden de 8 de Julio que estos nuevos
Telegrafistas fuesen destinados á las capitales como
aspirantes s ino tenían plaza de Oficial, en ellas serían
de provéchopara el servicio de la Telegrafía. Deseamos
que tenga pronto cumplimiento la Real disposición,
citada. V

1 Imprenta: do ía; Viuda de U. Mitmesa de los Ríos,
- • • • , • Miguel Sérroti 18.—Teléfono 651.

MOVIMIENTO de! personal durante la primera quincena del mes de Agosto de 1892,

TRASLACIONES

CLASES

Jefe de AdaÜnis-
.; tracíón de 4.a.;

Idem.v. i , . ; . . . . .
í d e m . . . . . . . . . . .
efe de Negocia-
do de 1.a..

ídem de 2 . a . , . . .
Idem.de 3 . a . . . . .

dem ' '
I¿em : ¿. ' . .
ídem d é 2 . ? . . . , ,
Oficial 1,°.; . . , . ,
Idem.v. * •;. i ' . i . . . .
ídem Í ú . , ; . . , . i .
ídem.;..; . . . . ' ' . . ' í
ídem S . ^ . : ^ . . i

Idém.vv/.. í . £ . . .
fdein

¡ídem
¡Aspiranto 1.°....
ídem

Oficial E>.°
ídem 4.°
Jefe de Negocia-

do de2.a

ídem de 3.a

Aspirante 2.° . . . .
Ideml. 0

Oficial 5.°
Ídem 4.°
ídem &.°
Í d e m . . ' . . . . . . .
Oficial 1.°

¡Idea 4.*.,

NOMBEES

D, Calixto Pardína.
: Aurelio; Vázquez.. . . *

Antonio Agustín
Juan fíavina. - . . . .

Rafael Sáenz
Gregorio Pascual Ucelay....
Fructuoso M o r a . . . . . . . .;.. ¿.
Francisco Real . . . . . .Y .* . . . .

: Valentín López Samahiego.,
José María B allano .".., V U Q W i u n i í t v u t * * . * * * i i v . . • • • < . * . *

; Antonio del Barco. . . . . •>».
'•• Víetoc JP iedras . . . . . . . . * . . . *
: Mariano Pardo., *.. ¿ r . . - ¡.
, Alfonso Cabañiyés.;. .>:.;•..
•; Pedro Antonio Martínez....
iV ;?MánuóI Sánchez* . . . . . . . . . . .
: 'róriBió Martínez. . * . . . , . . . .

FraiíciBco López Romero....
Rafael Iturriaga Gascón.. . .
José Fernández Ledesmn....
Joaquín de Luna
.1 ose 1¡ alies teros
José de los Santos
Jaime Motta Borras
Jofió Blasco Martín

Federico Montes
Vicente Acevedo
Luis Várela. •
Nicolás Soler Barcia
Melchor Mares
Manuel Ariza Fuertes
Bonito Fernando» Amor.. .
José Iniesta Oalvo
Enrique de la Rosa
Salvador Tejorina
Eduardo Villa
Julio Catalán

PROCEDENCIA.

Mrec.1"1 general.
dem. . . . . . . . . ¿ '

í d e m . . . . . . . . . . ;
Zaragoza

Direc.*B general ¿'
dem. . . , . . . . , . . . :
ídem. . . . . . .< . /
Tdém. *. , j . . . : , i
Idem.;..:^.v..-.::

Edeml"!!'.!C!J'
Idém.;.^.;yV.í;
[ d e m , ¿ . . ' . ¿. .•;•,•-.••

[de'ni.v^^-. J'..rí¿?
[dem.;.;.':.^";.^
[deiñ.... vfV.̂ -.'í
Idem.V....V;^.
fdem.. . . . ¿=...v
ídem
Ídem
ídem
ídem
ídem
Barcelona
Palma

Málaga
Albacete
Salamanca
Inspección
Central
Zaragoza
ídem
Central
Aguílar
Málaga
Utrera
ídem

DESTINO

Zaragoza.
-ralladóHd.>...
á u r é i a . . . . . . . .
Santa Cíuz de

1'énerife. . . .
Salamanca.....
í ü r g o s . . ; , . - .
r a e n . . - - . . . . . -
3an Sebastiana!
í á ragozn •.. • •.; .
C e n t r a l , . . . ; . ¿ .
! d é m / ¿ ; . ' . . . . . : .
!dém'¿:vy:«:'.i • '• •'•'•
!dém.'". ; .v . . .vi?.
;dém..i:v.--¿,..i'*.i--.;
'A'é&t, .y ••',.•'.''(•.-.

ídem..».'". • 'í\*\
i d éhi :-"v. ; ;•••"• •¿¿¡'¿¿

ídem
ídem
Ídem
ídem
ídem
Palma
Barcelona

Granada
Valencia
Ferrol
Central
Escatrón
Granadella
Reus
Aguílar
Central
Santander
Sevilla
Zaragoza.

OBSERVACIONES

'or razón del servició.
dem.
;dém.

déni.
:dezfi... .• :- .. • ••" '-.
Ídem. ;
;dém. .;
: d e n l ¿ - • ? ' " . • '•" '• ;; ;L-:'
! d e m . ' :} •- •' ••- .- • • Y -

; 1
-

r

; d é m . •• ' - • '•:• "'''.'-- .'•

Ídem. ' ;;
[ d e m « ."• ;1 -' . .';.; ~: .".;•
Í d e m . ' ••••. \ '-•;.'-"; - ; : : ? ' - =
[demf;.' : ' • " . i ••-'::• é-
í d e m ' . • '

 :
" • ' • • • . • • ' '•'

Idém. • ,:, ̂  .' . .. V:':"
ídem.

Id&m. • ''••' • - •• ' - -
;
 -'

ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
Accediendo á sus deseos.
ídem.

Id¿m.
ídem.
ídem.
Por razón del servioio.
Accediendo á BUS deseos.
ídem.
Por razón del servicio.
Accediendo á BUS deseos.
ídem,
ídem.
ídem.
Ldcm.


